Biología de Chrysopyge pauperata Burm. 


Pror. R. O. ARAVENA 


En la mayoría de las plantas de ciprés que existen en la localidad 
he encontrado las larvas de este lepidóptero. 

La coloración del ramaje de estos cipreces es erisácea con estrías 
obscuras, y como las larvas presentan un color muy parecido, se con- 
funden de tal modo que es sumamente difícil dar con ellas, aun cuando 
estén al alcance de nuestra vista. No podemos clasificar como dañinos 
a los ejemplares de esta especie porque su sitio preferido es el ciprés, 
encontrándosela en los arbustos denominados **Tamariscos””, bastante 
comunes en la localidad, y también en la cina-cina (Parkinsonia aeu- 
leata). Por otra parte, no es lo suficientemente voraz como para des- 
hojar a las plantas en que vive, debido a diversas circunstancias, entre 
ellas la que más adelante mencionaré. 


Huevo (Fig. 1). — Es de forma cilíndrica, ambos polos son per- 
fectamente iguales. Tienen una serie de estrías de color blaneuzco com- 
pletamente simétricas y dispuestas en la misma forma en la mayoría 
de los casos. En los' huevos cuyas estrías son completas se notan las 
siguientes: En la parte superior y en el mismo centro se nota una man- 
chita circular de color pardo, luego sigue una estrecha franja de color 
blanco, luego otra parda, una segunda blanquecina y por último ya a 
lo largo del huevo, una gran porción obscura. El otro polo es simétrico, 
como se ha dicho anteriormente (Fig. 1 y 2). 

En algunos casos, la segunda franja blanquecina falta, teniendo 
sólo la que rodea al polo. En estos casos se observa también la simetría 
con el opuesto. La coloración del conjunto es obscura. 

En un espacio más o menos de un centímetro cuadrado, la hembra 
pone como mínimum 25 huevos. Generalmente los pone agrupados, for- 
mando una sola masa extendida; están colocados verticalmente. 

En otros casos los pone sin darles nineuna disposición, pues los 
huevos forman pequeños grupos de 5 a 6, o bien en una masa sin forma 
definida y compacta. Al principio están impreenados en una substancia 
pegajosa que al contacto con el aire se endurece, quedando así fuerte- 
mente ligados y además adheridos al capullo o a las ramas en donde 
aovó la hembra (Fig. 4). Son de un tamaño aproximado a un milímetro; 
están envueltos en una especie de pelusa, que proviene de la que la 
hembra tiene en abundancia en el abdomen y que al ponerse en con- 
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tacto con la substancia pegajosa que recubre los huevos queda adherida 
a ellos. 


Larva (Fig. 5). — Cuando han alcanzado su máximum de des- 
arrollo miden 5 centímetros. Vista dorsalmente se notan los siguientes 
caracteres: A partir de la cabeza se encuentran 12 anillos de color gri- 
sáceo. Lateralmente presenta 12 pequeños estigmas (en total 24), desde 
los cuales nacen las arborescencias que la adornan. En el anillo 4.* y 11." 
presenta dos penachitos de pelos con una especie de masa en la ex- 
tremidad, siendo de tamaños variados. A partir del 5.” anillo hasta el 
7.” inclusive, presenta estigmas de tamaño reducido. Se notan dos por- 
ciones: una externa de color anaranjado y la otra, o sea el centro, de 
color azul obscuro. 

Siguiendo de adelante hacia atrás en el 8.” anillo, encontramos 
otro estigma, pero de mayor tamaño que los anteriores: el primer borde 
es negruzco, luego sigue una franja rojiza y por último el centro de 
color azul obscuro. Desde el 9.° hasta el 11.” se notan estigmas iguales 
a los señalados en los anillos 5.°, 6.” y 7.”. De cada uno de éstos nacen 
unas espículas de número variado y de diferentes tamaños, siendo por 
lo general cortas. 

La cabeza es de color marrón con dos estrías laterales blancas y con 
pequeñas vellosidades del mismo color; de la articulación de la cabeza 
con el primer anillo nacen otras vellosidades que se dirigen hacia ade- 
lante horizontalmente cubriendo la cabeza. La coloración de las man- 
díbulas es obscura. Ventralmente se notan las patas que nacen desde 
el primer anillo hasta el 3.°; son de una coloración rosa; en el naci- 
miento tienen una mancha ovalada de color negro entre pata y pata. 

A partir del 6. anillo hasta el 9.” inclusive nacen los falsos pies, 
que son igualmente rosados; en la extremidad tienen una especie de 
ensanchamiento o ventosilla de coloración blanca con un fino reborde 
de color negro. En el 12.” anillo presenta también falso pie; es de color 
negro. : 

Ninfa (Fig. 6). — Pasado el período larval, la oruga empieza a 
tejer su capullo. La coloración de éste no es uniforme en todos los 
casos; unos son de un color obscuro y otros de un color casi blanco. 
Los capullos que pertenecen a larvas alimentadas con substancias que 
no son las que consumen por excelencia, presentan ese color blanco. En 
cambio, las que se transforman en las piantas que les dan el alimento 
habitual, son de eolor obscuro. 

La ninfa no presenta características notables como para detenerse 
en ella. Al cuarto día de haberse transformado, la piel larval ya se ha 
encogido y depositado en la parte posterior; al mismo tiempo la eri- 
sálida cambia el color claro que tenía por el negro, que subsistirá hasta 
que salga el imago. 

Pasado el tiempo que dura la ninfosis, la mariposa rompe el ca- 
pullo por la parte media y anterior. 


Imago (Fig. 7). — Es una mariposa de mediano tamaño. El 
macho es de menor tamaño que la hembra; esta característica nos per- 
mite distinguir el uno del otro. El dorso y la parte superior del abdo- 
men se halla cubierto de vellosidades rojizas u obscuras. La cabeza se 
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halla escondida, los ojos son de color negro y se hallan colocados la- 
teralmente. Las antenas están formadas por una doble cadena de pelos 
sumamente pequeños que van de mayor a menor, siendo de un color 
gris. 

La hembra tiene una coloraciónmás obscura que el macho; presen- 
ta en las alas superiores cuatro franjas transversales de color claro; la 
primera tiene un ribete negruzco; la tercera y la cuarta se confunden 
al llegar al extremo del ala en una mancha negra; la segunda franja no 
presenta características dienas de mención. 

En el centro del ala se observa una mancha de color negro dividida 
en dos pequeños lóbulos. Las patas, el abdomen y el tórax son suma- 
mente velludos. 

Las antenas son análogas a las del macho. 


Observaciones. — En la inmensa mayoría de capullos observados 
que correspondieron a hembras, se notan los restos de los huevos que 
puso, y de los cuales salieron ya las larvitas, lo que prueba que en todos 
los casos, salvo causas accidentales, pone sus huevos en el dorso del ca- 
pullo o bien sus proximidades. El tiempo que tarda en salir la larva des- 
pués de haber salido el huevo, es variable. En aquéllos que fueron pues- 
tos muy tarde, la salida no se verifica hasta va muy entrada la prima- 
vera más o menos a fines de noviembre y según la temperatura del 
medio ambiente. 

En los que fueron puestos en los primeros meses del verano, la 
salida se verifica más o menos 15 días después de la postura. 

La larva recién nacida rompe el huevo siempre por el mismo lado, 
observándose que todas lo hacen en la misma dirección, como puede 
verse en los huevos ya vacíos. La larvita mide 1 mm. Es de movimientos 
lentos, avanza pausadamente por las ramas de los cipreces o tamariscos 
que le dan el alimento. Como se ha dicho, su color es semejante al de 
las ramas de las plantas mencionadas, razón por la cual se hace bastante 
difícil distinguirlas a primera vista. 

Las vellosidades que posee aumenta la confusión de los colores 
hasta tal punto, que a veces, estando en presencia de una larva, hay 
que observar detenidamente y por tramos para poder distinguirla. 

He podido tomar el tiempo de ninfosis en muchas de las larvas 
obtenidas. Una larva se transformó el día 18 de marzo al atardecer y 
salió convertida en mariposa el 8 de abril, después de 21 días. Otra 
erisalió el 20 de marzo, transformándose después de 17 días, es decir, 4 
días menos que la anterior. En general, en todas las ninfas transfor- 
madas no he anotado una duración exacta de días, pues las fechas en 
general no coinciden. 

Podemos englobar diciendo que el período de ninfosis varía entre 
15 y 23 días, que son las fechas extremas que he anotado en mis obser- 
vaciones. 

Una vez salida del capullo la hembra, se adhiere a él, formando 
una masa difícil de distinguir, a causa del color, que la hace confundir 
con el capullo y con el ramaje. Poco tiempo después deposita en la 
parte superior del capullo ya vacío cierta cantidad de huevos con las 
características ya mencionadas. El tiempo transcurrido desde el naci- 
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miento hasta el día en que aovan es variable, pues algunas lo hacen 
al tercer día de nacer y otras recién después de pasada una semana. 

Una vez salida la. mariposa no toma ningún alimento, pues posi- 
blemente conserve reservas del período pasado. Además, lo siguiente 
explica en parte lo que se ha dicho anteriormente: 

Dado que no efectúa ningún movimiento, el desgaste de energías es 
escaso, pues sabido es que todo movimiento origina un desgaste de 
energía tanto más grande cuanto mayor es la amplitud y variación de 
los mismos. 

Como estos animales permanecen la mayor parte del tiempo in- 
móviles, las reservas nutritivas alcanzan suficientemente como para 
poder pasar los días necesarios en los cuales se efectúa el aparcamiento 
y la postura. Por otra parte, no se trata de un caso único, pues hay 
muchas y determinadas especies de lepidópteros que durante su último 
período de vida la alimentación es nula. 

Voy a considerar ligeramente una de las causas que impide el des- 
arrollo de esta mariposa en una forma más abundante: Entre los ca- 
pullos que he recogido y abierto he encontrado aleunos de ellos para- 
sitados por una avispa pequeña que según el profesor Bruch, sería 
“Spilochalis Bergi””. 

No puedo dar cuenta exacta de la forma en que se verifica el para- 
sitismo, porque no he podido seguir la evolución de la avispa, pues el 
material vivo de que dispongo en estos momentos es escaso. He obtenido 
capullos ya parasitados y larvas al parecer sanas que se transformaron 
en crisálida sin ninguna anormalidad y que luego no salieron por ha- 
Varse parasitadas. 

Esto induce a creer que la introducción de los huevos de la avispa 
se efectúa durante el período larval. 

En los capullos no hay que creer en la posibilidad de la entrada 
de la avispa, pues las larvas criadas y cazadas ya un poco adultas esta- 
han aisladas de todo contacto con insectos del exterior. Una vez trans- 
formada la oruga es cuando se nota la enfermedad, pues levantando la 
cutícula se notan los capullos ninfales de las avispas que parasitan esta 
mariposa. 

Observando el capullo se nota una masa blanquecina que mantiene 
en contacto todos los canullitos ninfales de las avispas; éstos están 
colocados generalmente en sentido transversal al eje mayor del capu- 
llo. Son de dimensiones reducidas. alcanzando un tamaño de 6 mm. 

Chrysopyge vanverata ha sido descripta por Burmeister en Deser, 
Rep. Are. Tomo V. Pág. 462. 

Debo la clasificación de esta mariposa a la gentileza del Ine. Paúl 
Köhler. a quien le quedo muv agradecido. igualmente que al joven Al- 
berto I. Mazón, de esta localidad, auien se ha mostrado en todo momento 
un entusiasta colaborador en la adquisición del material vivo que he 
utilizado en mis observaciones. 


Reynaldo O. Aravena. 
Arano, 25 de febrero de 1927, 
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